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Dirección, Redacción y Ad­
ministración , Plaza de los 
Mostenses, 84, principal.

La correspondencia deberá 
dirigirse al ciodadano Direc­
tor de El Combate.

Precio de un número suel­
to de El Combate, 2 cuartos 
en toda la Península.

Núm. 6.

¡VIVA LA REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

Se suscribe remitiendo el 
importe adelantado en sellos 
de correos ó letras, en Madrid 
V Provincias: un mes, 6 rs.— 
Tres meses, 18.—Seis meses, 
84.—Un año, 66.—Ultramar; 
trimestre. 42 rs.—Extranje­
ro: trimestre, 50 rs.

Toda suscrícion hecha por 
comisionado costará 2 reales 
más.

DiHECTOHt José  P au l Angulo.-REDAOTORBS: Ramón Cala, Jo sé  Guísasola, Francisco Córdova López, Francisco R ispa P erp iñá y  Federico Cárlos Beltran.
Ab h in is t b a d o b : I. S astre .

Los ejemplares correspondientes al 
prim er número de E i Combate, fueron 
mandados secuestrar por el juez, que 
tuvo ayer la  bondad de visitarnos. No 
existia ninguno en nuestro p oder, pero 
un corresponsal de provincias, ha  de­
vuelto á  esta administración u n  paque­
te que le remitimos atrasado, por lo 
cual podemos ofrecer á  nuestros sus- 
critores cuantos ejemplares deseen del 
número secuestrado.

DOMINGO G DE NOVIEMBRE.

N inguna duda nos queda ya  de que 
la candidatura del duque de Aosta ha 
m uerto, y  m uerta por el ridículo (asóm­
brense nuestros lectores y  la  España 
toda) echado sobre ella  por el mismo 
D. Juan  Prim, presente y  futuro presi­
dente del Consejo de ministros.

Esto es insufrible; esto es asqueroso; 
esto es burlase de la  honra y  de la dig­
nidad de España y  de los españoles.

Lo que se dice en el salón de confe­
rencias del Congreso, lo que manifiestan 
franca y  term inantem ente monárquicos 
de reconocida im portancia y  lo que 
aseguran  muchos diputados de todos 
colores, nos dice con la  evidencia de la  
verdad demostrada, que la  candidatura 
de Aosta es la  continuación de la farsa, 
que desde setiembre del 68 está erigida 
en sistem a en las regiones oficiales.

Los documentos presentados en la  se­
cretaría de las Córtes sobre este asunto 
serian altam ente ridiculos sino fuesen 
denigrantes é injuriosos para cuantos 
han intervenido en las negociaciones, y 
para la  honra de dos pueblos her­
manos.

Ahora bien: a l  dar D. Juan  Prim  la  
promesa espontánea de la  presentación 
de ta les documentos debemos creer que 
estaba perfectam ente enterado de su 
contenido, puesto que ha sido el pri­
mero y  m ás caracterizado negociador, 
y  por lo tan to  inferimos que al echar 
sobre la  candidatura saboyana el más 
escandaloso ridiculo antes de prece­
derse á  su votación, y  después de p re­
sentada á  las Córtes desde el banco 
azul, ha  sido con el propósito delibera­
do de que fracasase.

Esto se conseguirá de seguro, y  la  
farsa gubernam ental cubrirá de oprobio 
á la  España con honra.

Ante ta n ta  miseria y  vilipendio, si 
Combate, y  él con su  partido, no h u ­

biesen levantado m uy a lta  Ja bandera 
de insurrección, Ja trem olarían indig­
nados pidiendo la  m uerte antes que 
consentir Ja afrenta de la  deshonra.

Ahora m ás que nunca, con candidato 
rea l ó sin él, el partido republicano fe­
deral sabe á  qué atenerse.

M archará a l combate decidido á  con­
cluir con la  farsa y  con los farsantes 
que denigran, envilecen y  esquilman á 
esta noble y  generosa nación.

Que no haya, pues, error ni disculpa 
de n ingún  género: hoy, como ayer y  
m ás que ayer, el partido republicano 
federal, solo debe esperar ia oportuni­

dad para obrar como bueno, y  el Di­
rectorio debe designar, y  por lo tanto, 
creemos que. en efecto, designará el día 
decisivo y  el momento oportuno.

LA LIBERTAD DE IMPRENTA.
Porque dijimos que iríamos á la lucha pa­

ra realizar las ideas difundidas por la pro­
paganda; que la revolución de setiembre no 
había mejorado en nada la situación del 
obrero; que la postración y el silencio apa­
rente del pueblo es una verdadera tempes­
tad, que está provocando el rayo; que el 
desenlace de la comedia de setiembre so 
aproximay está cercano el día en que el 
pueblo español, único soberano, pida cuen­
ta  á sus representantes del uso que han 
hecho de los poderes que les fueron confia­
dos; que se dice que el ministro de la Guer­
ra ha dispuesto se obligue á los oficiales, 
sus subordinados, á que firmen en listas su 
adhesión al futuro rey, y, por último, que 
la ordenanza militar, enemiga de la digni­
dad humana, es la madrastra infame y per­
versa del soldado, se han formado jabí es 
un grano de anísl seis causas por otros tan­
tos delitos al número primero de El Com­
bate.

Las intenciones que han comenzado á 
realizarse contra Ei, Combate, no pueden 
ser más patentes ni manifiestas. En nom­
bre de la inoiolaoilidai de los derechos del 
hombre, y con escándalo del derecho y la 
justicia, la prensa republicana está siendo 
la víctima de la reforma del Cádigo penal. 
Pero de nada de esto debemos extrañarnos, 
teniendo España la desgracia de ser gober­
nada por progresistas y apóstatas de la de­
mocracia. El partido progresista procedió 
siempre asi; su criterio político fue siem­
pre la pasión. ¿Puede acaso este partido ele­
varse á las altas regiones de la inteligencia?

La libertad de los progresistas no ha sa­
lido todavía de la esfera del sentimiento 
donde la dejaron encerrada las sumisiones, 
credulidades y torpezas de sus correligio­
narios del 20 al 27. ¿En qué se diferenció el 
partido progresista del moderado en lo re­
lativo á los derechos individuales y en espe­
cial al de imprenta, garantía de todos ellos? 
Cuando los moderados han gobernado á 
España se ha tiranizado al pueblo en nom­
bre de la autoridad; cuando mandan los 
progresistas se le persigue y acuchilla en 
nombre de la liieríad y al son del himno de 
Riego.

El gobierno progresista-ei-demócrata, 
desmintiendo y pisoteando su bandera se 
ha puesto una vez mésen abierta oposición 
con la revolución, que lo subió al poder; 
puesto que debió cerrar en España el perío­
do de las revoluciones violentas y délas 
conspiraciones sociales, proclamando y ga­
rantizando la líberiaddel pensamiento eserüo, 
sin más trabas que las de la opinión públi­
ca, y los procesos contra la prensa republi­
cana han venido á reconstituir otra vez 
más el sistema de la represión y de los pro­
cesos.

Imponer límites á la libertad del pensa­
miento, es limitar el progreso, y quien lo 
limita lo niega. El gobierno progresista, 
ex-demócraía, por lo mismo que desconoce 
la ley del progreso, se ensaña contra la im­
prenta. y las persecuciones de la misma, en 
nombre de la revolución, justifican nues­
tras afirmaciones: ¿Ignora el gobierno pro- 
gresista-ei-demócrata, que el progreso se 
realiza de una manera fatal, nainral ó vio- 
lentamente poT el medio de la libre discu­
sión 6 por el medio de las revoluciones?

¿Ignora esto el gobierno progresisla-ex- 
demócrata de la gloriosa revolución de Se­
tiembre?

La libertad de imprenta, fieramente com­
batida por el gobierno progresista ex-de 
mócrata, le ha destruido moralmente, y ia 
fuerza, el combate acabará con él.

¡Gobierno progresista-ex-demócrata! la 
hora se acerca; consuma de una vez tu cri­
men contra la prensa!

¡Adelante, adelante, adelante!

Ayer tarde fueron presentadas á la secre­
taria de las Córtes Constituyentes, con 
prohibición absoluta de copiar ni un solo 
documento, las piezas Justificativas de ese 
proceso régios{\XQ se llama Aosta. Si á la 
candidatura del príncipe Amadeo le que­
dara algún resto de vida, sus antecedentes 
diplomáticos y la prohibición, sobre todo, 
de copiarlos, acabarían con él. ¿Puede acaso 
verse alguna cosa más ridicula que presen­
tar á los Constituyentes para su estudio los 
documentos de la negociación régia, y no 
permitirles dí los más insignificantes apun­
tes? Prescindimos de esta ridiculez, muy 
natural y caracterfstica de loa hombres de 
la revolución de setiembre, porque después 
de todo, la cuestión está reducida á apren­
derlos de memoria; pero no es esto solo lo 
que más ha herido nuestra alma, lo que ha 
colorado de vergüenza nuestro rostro, ha 
sido la lectura de los documentos de la ne­
gociación, injuriosos en alto grado para el 
alto y gloriofio nombre de España, y deni­
grantes en demasía para el noble y heróico 
de Italia.

Los antecedentes de las negociaciones pa­
ra la candidatura Aosta son el sexto ultraje 
inferido por el gobierno al pueblo español 
y á la revolución de Setiembre.

Mañana, después del estudio que se nos 
obliga á hacer de los citados documentos 
que EOS recuerda el que con tanto trabajo 
hacíamos cuando visitábamos la escuela de 
primeras letras, los daremos á la publici­
dad, confiando á la memoria lo que á nues­
tra pluma le ha sido vedado.

¡Qué escándalo tan ridículo y tan bo­
chornoso!

Leemos en La Correspondencia de ano­
che las siguientes palabras:

«Dícese que entre los discursos pronun­
ciados esta tarde en la reunión de los unio- 
nistes, descuella uno del Sr. Rio.s Rosas en 
contra de loa reyes extranjeros, que ha 
producido grande impresión en el ánimo de 
sus oyentes, como la producirla indudable­
mente si se publicara.»

Nosotros sabemos más, y es que el céle­
bre tribuno amenazó á los aostistas con una 
reunión pública, para decir en ella cuanto 
pensaba sobre el particular. Gracioso seria 
en verdad el ver á este cara de Nerón pero­
rando con voz de trueno ante un numeroso 
auditorio, que en su mayoría necesaria­
mente habría de ser Republicano y federal. 
Y curioso seria el ver como el reconocido 

se habría de manejar para 
probar que su candidato no es extranjero 
también, y por añadidura Borbon.

ñol con la misma facilidad con que se re­
parte el país entre la guardia negra.»
• ¿T Montpensier qué seria, querido colega?

Leemos en La Política, diaric montpen- 
sierista:

«Según las noticias que se van recibien­
do de las provincias, la nueva de la inme­
diata presentación de la candidatura ita­
liana ha sido acogida con el más soberano 
desden, produciendo también en todas las 
clases una honda irritación contra los go­
bernantes, que han creído que se pueden 
imponer reyes de pandilla al pueblo espa-

Dice un diario progresista de anoche: 
«Los diputados de la unión liberal, reu­

nidos desde las dos déla tarde en la sección 
tercera, seguían á última hora sin haber 
tomado resolución acerca de la conducta 
que la mayoría de dicho partido se resolve­
rá  á seguir, pero mañana probablemente se 
habrá decidido la cuestión.

Hemos visto algunos diputados llegados 
hoy, y entre ellos el general Quesada, de 
quien creemos poder decir, que su modo de 
pensar no es ni menos enérgico, ni ménos 
patriótico que el del general Conlreras.»

A última hora empieza á circular la no­
ticia de un gran desacuerdo en los altos 
círculos gubernamentalea, que por sí solo 
puede dar al traste con el pro^̂ ecto de rey.

Visto el juego del general Prim en la 
candidatura del italiano, hay quien la tra ­
duce por A-otra.

Ayer llegaron á las Cortes los documen­
tos (telégramaa) de la negociación Aosta. 
Pero llegaron acompañados de una órden 
que prohíbe absolutamente que los exami­
nen los que no sean diputados, y además no 
se permite se saquen copias.

No sabemos si se habla olvidado ordenar 
\& fumigación de los documentos.

Una correspondencia de Barcelona dá la 
siguiente noticia:

«Según se nos refiere, ayer tuvo lugar 
una reunión de los jefes y  oíiciales acampa­
dos en los alrededores de la capital y de los 
demás que guarnecen esta plaza, convoca­
da por el general Gaminde, con el objeto de 
inquirir si están dispuestos á defender el 
nuevo candidato al trono de España, que
Sor lo visto es el ilustre macarroni señor 

uque de Aosta. Parece que la contesta­
ción de los jefes fué «que están dispuestos 
á defender el candidato que resulte elegido 
por la mayoría de las Cortes constituyen­
tes.» Pues no faltaba más. S iá esto añadi­
mos un parrafito de una correspondencia 
de Madrid publicada por uno de nuestros 
colegas locales, tendremos un cuadro al vi­
vo de lo que sucederá dentro de pocos días. 
Hé aquí el parrafito;

«El gobierno, temeroso de que los parti­
dos extremos intenten desórdenes con mo­
tivo do la elección de monarca, y sobre 
todo, cuando este haya de venir á É^spaña, 
tomará precaución & fin de estar preve­
nido.»

¿Con que el gobierno nos teme?
¿Pues 7 las bravatas de D, Juan?
Farfulla de... baratero.

EXTRANJERO.

Publicamos in tegra la  siguiente car­
ta  recibida hoy con cuatro dias de a tra ­
so. Está escrita y  firmada por un corre­
ligionario y  amigo nuestro.
Comité central de la legión des volontaires 
espagnols.—Siége rué Sicard, 16.—Boa-
DEAl'X.

Bessanton 31 de Octubre de 1870. 
Querido Ramón: Estoy despacio y tengo 

el placer de comunicar á los amigos dos pa­
labras sobre mi situación; como te dije en 
mi anterior, salí de Burdeos el 25 por la 
mañana y llegué aquí el 27 á las ocho de 
la mañana, es decir que duró el viaje cua­
renta y ocho horas de tren, escepto cinco 
horas que estuvimos descansando en Limo- 
ges; el mismo 37 salimos á campaña á pié, 
y el 28 por la mañana ya recibimos el bau­
tismo de fuego; este día salimos bien por­
que estábamos emboscados y sorprendimos 
un convoy de cartuchos, pero el día 29 nos 
esperaba mejor suerte: este día se preparó 
una se^ji-bataila con la primera y tercera

Ayuntamiento de Madrid



EL COMBATE.

Penetraos, por último, de que es preciso 
que vuestro ^n io , vuestra acción supla lai 
acción del goDíerno que no puede atender 
á todo. Lúa armas se distribuyen, pero aún 
quedan cinco millones de hombres por 
armar.

Prestad, pues, vuestro concurso perso­
nal, particuLar á la defensa de la patria; 
contad solo con vosotros, con vuestro pa­
triotismo, que el mal de nuestro país nace 
de esperarlo todo del gobierno. Obrad por 
vuestra propia cuenta, que nosotros no os 
abandonaremos.»

Las últimas prlabras del ministro fueron 
estrepitosamente aplaudidas, retirándose 
la multitud llena de la más profunda emo­
ción.

E l general Changarnier, prisionero en 
Meta, llegará pronto á Tours, y de sus re­
velaciones y de su testimonio se espera el 
esclarecimiento de la verdad acerca de la 
capitulación de Metz,

Según los partes recibidos, no está clara, 
ni aún hay pormenores exactos de la rendi­
ción de la guarnición de Metz.

Ün telegrama de Berlín que publica El 
Times, dice que, en vista de que Jos oficiales 
franceses prisioneros bajo palabra de honor 
han faltado á ella incorporándose al ejér­
cito del gobierno de Tours, el rey de Prusía 
ha dispuesto que en adelante todos los ofi­
cíales que sean hechos prisioneros se eu- 
vien á Alemania.

Dicen de Mecieres que una partida de vo­
luntarios que se titulaban «Osos monteses 
de los Ardennes,» unida á otra de «Destruc­
tores de ferro-carriles,« ha hecho desearri • 
lar un tren de alemanes, entre Lauuois y 
Sanless, de cuyas resultas perecieron mu­
chos de ellos.

Dice E l Telégrafo Autógrafo de Tours, 
que los voluntarios españoles se han dis­
tinguido en un encuentro que han tenido 
con los huíanos, haciendo en esta fuerza 
un  número considerable de prisioneros: pa­
rece que nuestros valientes eompatriotas 
han hecho con preferencia uso oel arma 
blanca.

I

VAUIEDADES.

A LA JUVENTUD ESPADOLA.
Hermanos mios; Una voz tan desgarra­

dora como elocuente os llama pidiéndoos 
vuestro apoyo. Ks la voz del hombre, de la 
mujer y del niño hambrientos, descalzos y 
desnudos. Isnzada desde el espinoso sende­
ro de la vida social. Esta voz que es la que- 
■a de la humanidad ultrajada y envilecida, 
a oyen muy pocos; por esta razón sufl muy 

pocos también los que acuden á su liama- 
jniento. Yo soy de este corto número; per­
tenezco en cuerpo y alma á ese grupo de 
hombres, que al través de las Moíeacíaí so­
ciales, conservan la suficiente fortaleza pa­
ra defender la víríud contra la infamia y la 
iniquidad gubernamental. Soy joven como 
vosotros. ¿Me permitiréis, pues, que en 
nombre de los que padecen hambre y sed 
de justicia, reclame vuestros sacrificios, y 
que á ellos recomiende con eficacia la cu­
ración completa y radical de los males de 
la pátria?

Jóvene-i españoles, escuchad: Las socie­
dades antiguas, hijas del privilegio, están 
ya agonizando; presentan todos los síntomas 
de uua muerte cierta y segura. Urge, por 
lo tanto, vayamos trazando e! plano déla 
«aeofl sociedad, y que los ho.mbrea de buen 
deseo aporten la parte, que les sea posible, 
del material necesario para el próximo le­
vantamiento del grandioso edificio de la fra­
ternidad universal. A vosotros corresponde 
el cumplimiento de esta generosa y huma­
nitaria mi.sion. Por lo que á mí toca, creo 
cumplir, en parte, con la mía. dedicándoos 
este trabajo, fruto de mis estudios y medi­
taciones acerca de la ignorancia y la*n«rí« 
de! pueblo. ¿Acaso habrá objetos más dig­
nos de meditación y estudio?

Jóvenes españoles: la voz de la desgracia 
os llama á trabajar por la redención de to­
dos los que sufren las consecuencias irri­
tantes de !a desheredación social, foco per­
manente de e&e grande incendio, que a'ira- 
sa las earnes del hombre y ennegrece la 
dignidad liumana. No imitéis vosotros á los 
que teniendo oídos na oye», ojos y no ven. 
¿No veis, por ventura, las injusticias in­
aguantables que tienen encorbado el cuer­
po del hombre? ¿No escucháis por do quie­
ra  tiD rumor sordo, misterioso y aterrador, 
que llega desde Us profundidades sociales 
hasta la conciencia del observador, deman­
dando socorro?

Jóvenes españoles: El folleto Hádelo para 
la Organización social de derecio, j  o-igen de 
los crímenes de las sociedades pritüegtadas. 
qne tengo la alta honra de dediearos, es mi 
¡^esencia ante el grande incendio social, in­
cendio que obliga á agitar la campana de la 
verdadera Reoo/ucion, llamándoos en nom­
bre del derecho, de la liierCad, la igualdad y 
l&fralerniiad de las naciones.

El qne tenga ojos, y gne vea; el gue tenga oi­
dos, que escuche.

jóvenes españoles: Recibid un abrazo fra­
ternal.

F iuncisco Córdova t López. 
Madrid 19 de junio de 1870.

No b » ; Urmiooo medios: 0 debem si 
l le g ir  bosta loa prim eros problemas ;  
el prim er priacipio. ¡> bum illaraos de- 
laoie de un aebor, y como dice Hon- 
ta ifn e , sajetaruos al corcel: ser un 
hombre de p rim er brdon b de aeguodo; 
ser p u lo rd  acrgaoado. Librea esiamos 
de escojer enlre estos Idrmiiios. No io 
osUmoa do ser ganado y do dar, á la 
re s . lecciones a loa pastorea: no cabe 
negar la ciencia en nem bre de la pre- 
ocupacioa.

/ olio Siaos.
(pag. IS , cap. II. lib. £1 rrcba>a.)

I.
¿CU¿L nE B S  SER LA klISION DEL ESTADO EN LA 

CUESTION PENAL?

No contentas las escuelas reaccionarias 
con haber extendido por la sociedad toda 
clase do desigualdades, pretenden temeraria­
mente, á pesar de las tristes lecciones de la 
historia y del espíritu del ciistianismo, in­
filtrado cada dia más en la conciencia del 
género humano, fundamentarlas en el cau­
sante de todo bien y de toda justicia, en 
Dios.

La escuela teológica, representante legí­
timo del pasado, eu su afan de referirlo to­
do á la caída del primer hombre, cree, que 
la cruz pesada qne gravita sobre los hom­
bros de cierta clase desheredada de la so­
ciedad no podrá encontrar jamás un térmi­
no. E l crinen no desaparecerá de nosotros, 
exclamó, y de esta desesperada proposición 
arrancada violentamente de un pecado ori­
ginal, llega hasta deducir con irritante ló­
gica, que el dtUlo es de una manera inevi­
table la ley fatal del destino del hombre y 
de la sociedad.

De semejante principio, que desconoce en 
el hombre su oriMn divino, eterno é inmor­
tal, nacieron las diversas teorías destructo­
ras del estado de los tiempos del paganis­
mo, que ahogan la autonomía individual en 
todas las más importantes evoluciones de 
la actividad humana, y la teoría desespera­
da acerca del de.stino social del hombre, al 
que por el solo hecho de su delincnencia se 
le niega lo único que le queda en su reducida 
y triste posición, el dereiho, g*e loiosér per­
sonal ha recibido de Dios, para que en los di­
versos estados de gu vida pueda emprender el 
camino del arrepentimiento y de la reiaiili- 
íacion.

La misión que Us escuelas reaccionarias, 
que parteu da la caída adámica, conceden 
al Estado, misión estrechísima, puesto que 
la circunscriben al mantenimiento del or­
den para lo qne sacrifican de U manera más 
doloroaa la libertad individual y niegan el 
perfeccionamiento humano , determinado 
por las leyes fatales deí progreso indefini­
do, está ya condenada por Us soluciones de 
la ciencia política y social, que reconocien­
do en el hombre los derechos inherentes á 
su propia naturaleza, U facilitan to ia cla­
se de condiciones conducentes á la realiza­
ción de su destino individual en el mundo.

Las ideas fiio^^ficas modernas acerca del 
Estado, del destino del hombre y de la so­
ciedad, han hecho una verdadera revolu­
ción en la ciencia penal. A la teoría de la 
fatalidad del crimen, la filosofía ha susti­
tuido la del perfeccionamiento h”üia.:o EL 
kombresalió bueno de la potenciadivina, dice, 
y canfor u t  con su bondad ha de realizar su 
desiinoeti la sociedad;porque todo ser se des­
arrolla en conformidad con las propiedades 
inherentes á rri n-ilnraleta

Tal es el verdadero origen de donde de­
ben partir todas Us reformas penales, y tal 
el principio que entraña todo un f-iatema 
penitenciario, digno del siglo XIX, y en 
conformidad con los derechos y  libertades 
del hombre. La ciencia penal, por lo tanto, 
atrincherada en el priacipio divino que en 
él reside, no reconoce ya en él mismo la 
pertertidad absn/ute, sino sm perfeccior.a- 
mienlo íiyfstVo, su infinita perfectibilidad.

SCuál debe ser, pues, la misión del Es- 
0 en lo que á la cuestión penal se re­

fiere?
El Estado ha de procurar restablpcer. lo 

más pronto que esté en sus atribuciones, el 
orden de derecho perturbado por U falta, el 
delito ó el crimen; pero ios raedii^a emplea­
dos para alcanzarlo como m 'iio , deben, 
apreciando en el hombre sn origen divino, 
eterno é inm i'rtal, proporcionar al penado 
Us condicioues sin las que s^rán imposi­
bles de tislo punto la enmienda, el arrepen­
timiento y U rehabilitación. La misión del 
Estado con respecto al criminal, es por lo 
tanto de intervención exclusivamente me- 
rfiaris. pues el hombre constituye el fin, y á 
ia realización del mismo deben encaminar­
se tudas Us medidas de loa poderes públi- 
cus. El hombre, por último, no debe nunca 
ser sacrificado en holocausto de la 1' y pe­
nal, pcffque la ley se ha hecho para el hom­
bre y el hombre para la Iry.

La justiciacriminal no consiste solo, por

lo que dejamos dicho, en castigar al delin­
cuente; BU misión es más elevada; está en 
alcanzar del mismo, por medios tnfrraor, 
morales, que no vuelva á rsincidír en lo su­
cesivo, haciendo del reo, por medio de la 
pena , un ciudadano honrado, un hombre 
bueno.

Es de todo punto imposible, como preten­
den ciertas escuelas, el resUbiecimieato 
del órden de derecho, haciendo del penado 
con el castigo un hombre jnridico, porque 
todo el movimiento humano y todas sus 
más variadas y distintas manifestaciones 
proceden de la conciencia, de esa vida in­
terna del individuo; así es, que toda justi­
cia penal no conseguirá alcanzar sus de­
seos, sino encaminando todos sus medios 
legales á U enmienda y corrección del cul­
pable.

El delincuente tiene derecho á exigir del 
Estado las condiciones indispensables á su 
arrepentimiento y rehabilitación, pues por 
el delito ó el crimen, el hombre no pierda 
su orUen divino, eterno é inmortal, en vir­
tud deí que, sea cualquiera el estado de su 
situación, la ley penal está en el deber de 
mejorarla con castigos, afiietÍToa sí, pero 
siempre encaminados a su corrección, y com­
patibles siempre coala gravedad del delito, 
de la posición del penado y con lo que exi­
gen y reclaman los principios de derecho, de 
moral y de justicia.

Cuando la pena tiene en cuenta y no 
pierde de vista el origen divino, inherente 
á la naturaleza del penado, incapaz de apa­
garse por completo con el crimen, reconoce 
como tin principal un fin ético, consistente 
en la mejora y en el perfeccionamiento de 
la conciencia del delincuente, cuya volun­
tad el Estado, debe colocar en el caso de 
desear lo bueno y lo justo. Dado este caso, 
el castigo, más que un mal, es un bien para 
el penado, puesto que la pena consigue ie- 
vantarlc de la postración y abatimiento en 
que haya podido sumirle la caída.

Tal debe ser la misión del Estado con res­
pecto á la cuestión pena!, y dentro de la 
esfera trazada por la misma debe obrar y 
moverse, sin olvíJar uu solo momento que 
el hombre salió bueno de la notencia diviria, y 
conforme con su bondad hade realizar su des­
tino en la sociedad, porque todo ser se desar­
rolla en conformidad con las propiedadts in­
herentes i  su naturaleza.

A fin de desaiToliar mejor y de una ma­
nera más completa la teoría, que determina 
la misiou del Estado en lo relativo á ia 
cuestión qne ha motivado este trabajo, en 
los capítulos inmediatos estudiaremos al 
hombre y á la sociedad, y no saliendo y 
perseverando en el camino emprendido, lo­
graremos encontrar las verdaderas causas 
de! crimen, fin ulterior de nuestras inves- 
tigaclouee.

{Se C(Mif»SKar<f.)
Francisco Córdova y López.

CONVOCATORIAS.

La junta republicana federal deí distri­
to del Centro convoca á los correligionarios 
d“l mismo para ia reunión que se celebrara 
el domingo 6 de noviembre á las dos de la 
tarde, eu el salón de Capellanes, para eum-
Slimciitar los acuerdos tomados eu la cesión 

el día 8 del corriente.
8^ encarga la puntual asistencia por ser 

de gran interés para el partido. Ssluci y fra­
ternidad.—Madrid 4 de Noviembre de 1970. 
—Ei Secretario.—José Martínez y Román.

CO.MÜ.NICADO.

Ciudadano Director de El Coxd.vte.
Mi querido amigo y correligionario: Ha­

biendo visto en el DÚm. 8 de su apreciable 
periódico anunciada ia prisión que ayer 
tuvo lugar e-u lúa psTaonas de mi hermano 
y mía, teugn i t iiecesulad ile dar á V. algu­
nos detalles ú fio de que el público se ente­
re de la nansa que la motivó.

Movidos de curiosidad por ha gran afluen­
cia de gente á la puerta .leí Congreso, nes 
acercamo.«, como otros muchus, por saber 
lo qne pas-íb i. A mu? poco tiempo de h a ­
ber 11- gsío, Im.s agentas d»l gobieroo ioti- 
mabau al público la orden de retirarse de 
aquel sitio; cu:npli in iilgunosdependientes 
con este euc.irgo con la debida compostura 
y respeto que el público se merece, pero 
Otros daban lugar con su conducta á varios 
altercadu' iasttinosos.

Esto DO't decidió á muchos á abandonar 
cuanto antes aquel sitio para evitar el dis­
gusto que nos causaba: al verificarlo, un 
agente se aproximó a mi herinauo, y con 
malas iuanera> y peores frases le dijo se 
retirase, porque, como hombre y autori-^
liad.....omito las palabras por iadeoorosas.
E.sto produjo, como era natural, la irritabi- 
iida 1 en el que lo escuchaba, y contestó di 
ciendo á loa que á su lado cstabau toma­
sen notada lo que habían oído: inmedia- 
tainente fiié rodeado de agentes que le em­
pujaban c intimaban la ór'ien de darse pre­
so. Al ver yo escena tan desagradable, cojí 
á mi hermau) de un brazo, tnaadán.lolere­
signarse y qoe se retirase á su casa, com-
Ereudiendo desde luego que. como no había 

abido agresioir ni falta por su parte, que­

daría terminado de este modo aquel des­
agradable incidente; pero me engañé.

El jefe de órden público, Sr. Sierra, llegó 
en aquel momento, y no solo aprobó la pri­
sión, sino que también la hizo estensiva al 
que tiene el gusto de dirigiros estas li­
neas.

EL público acogió esta disposición auto- 
rita ti va con marcadas muestras de desapro­
bación; esto no obstante, yo que me precio 
de ser un hombre de órdon, como el que 
más, me presté resignado y con la concien­
cia tranquila á sufrir esta prueba más del 
poder revolucionario.

Fuimos conducidos á la prevención de 
San José, y, después de registrados, se nos 
encerró en un hediondo y oscuro calabozo. 
Indudablemente, nuestro cariñoso carcele­
ro debió comprender muy pronto que no 
éramos reos de delito alguno, cuando á muy 
poco tiempo nos abrió la puerta, permitién­
donos reunimos á otros dos ciudadanos 
que se hallaban también presos y discur­
riendo sobre la causa de hallarse en aquel 
sitio. Una hora después estábamos en liber­
tad, y pedíamos al jefe de órden público 
justicia contra el agente que causó tan des­
agradable iacidenie y que tan en ridículo 
pone á las autoridades supteriores.

El Sr. Sierra, jefe de órden público, sin 
embargo do estar muy equivocadamente 
infurmado, nos prometió, después de algu­
nas explicaciones, que se lutria justicia.

Esta es la verdad de los hechos, y á fin 
de que no pueda ioterpretarse torcidamen­
te el motivo de nuestra prisión, ruego á us­
ted, señor director, se sírva dar cabida á 
estas líneas en su apreciable periódico.

Soy de V. afectísimo amigo y correligio­
nario.—Claudio Escarpizo.

PARTES TELEGR.ÍFICOS.

Tot'RS 4 (á las seis y 3ü de la tarde).—Se- 
gnn decreto expedido por el gobierno, cada 
departamento deberá poner en pié de guer­
ra y á su costa, en el periodo de ilos meses, 
uua batería da artillería con el personal ne­
cesario, por cada 100,000 habitantes de po­
blación.

Todo cuerpo do franco-tiradores que ca­
rezca de energía delante del enemigo, será 
disuelto, desarmado y sujeto á consejo de 
guerra.

Según una relación oficial, lasuscricion 
francesa para el último empréstito ascien­
de á 94 millones de francos.

El órden se ha restablecido en Saint- 
Etienne, en donde hubo demostraciones al 
tenerse noticia de la capitulación de Metz. 
Las banderas rojas de loa amotinados fue­
ron arrancadas.

La actitud de la guardia nacional fué ex­
celente.—Faóra.

Tours 4 (á las nueve y tre in ta  de la no­
che).—Un decreto dispone la inovílizacion 
de todos los hombres válidos de veinte á 
cuarenta años, incluso ios casados y viudos 
con hijos.—Fabra.

LóNiiREs 4.—Los periódicos esperan que 
el armisticio cendueirá á la paz.—Fabra.

Lóndhes 3, á las nueve y cincuenta y cin­
co minutos de la noche; Madrid 4. á las 
doce y veintidós minutos de la tarde.—El 
ntinístro de España al señor ministro de 
Estado:

íMr. de Bismark ha ofrecido á Mr. Thiers 
un armisticio de 26 dias á fin de q ue tengan 
lugar las elecciones. Las bases han de ser 
el statu quo militar del dia que se fírme.»

Tours 4 de noviembre, á las cuatro y sie­
te minutos de la tarde; Madrid id., á las 
diez 7  veinticinco minutos de la noche.—; 
KL encargado de Negocios al señor minis­
tro de Estado:

«Siguen aumentando las esperanzas ds 
que se firmará la paz.»

ESPECT.iCULOS.

Teatro E.spaSol.—A las ocho y media de 
la noche.—Alia y baja. -  Guerra á la guerra. 
—Baile.—Luna llene.—El procurador de to­
dos.—Baile.

Bufos Abderíits.—A las echo y media.— 
Genoceca de Brabante.

Teatro de Madrid — A las ocho y media. 
—ilal de nervios —El 'io de diez sobrinos.

Teatro df. Lope de Rueda —A las ocho y 
media.—Don Juan Tenorio.

Teatro de Aiarcon (Capellanes) —A las 
ocho.—De potencia á polencia.~'Boile.—A 
las nueve.—El compositor y la extranjera.— 
Baile.—A las diez.—i/árÍMOv en tierra.— 
Baile —A las once.—De la cocina ai estrado. 
—Baile.

Teatro de la Cruz.—A las ocho y media. 
~J»ear con fuego.

Te.atro de Novedades.—a  las siete y  me­
dia.—Don Juan Tenorio.

Teátro de Variedades —A las ocho de la 
noche.—De gustes «o hoy nada escTito.~Ma- 
las tentaciones —Los poris reales.

Teatro d í Calderón.—.A las ocho.—íf» 
ente singular.—A las nueve — Tule de reyes. 
—A las diez.—Los dos sordos.—A las once. 
—-Los hijas ds Elena.

MADRID:—1870.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 28.
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